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SERVICIO DE NOTICIAS 03-081 
 

Un nuevo estudio británico muestra las ventajas sociales de las familias intactas 
 

El matrimonio, fuente de bienestar 
 

Agustín Alonso-Gutiérrez 
 

Para estimar el grado de bienestar en una sociedad se suelen medir síntomas como las adicciones, 
los hábitos insalubres, la pobreza, el fracaso escolar... Una manera muy directa de mejorar esos 

indicadores es promover el matrimonio y la estabilidad familiar. Lo confirma un reciente estudio de 
la oficina británica de estadística, especialmente para el caso de niños y adolescentes. 

 
Cuenta una novela costumbrista británica de finales del XIX la historia de dos jóvenes hermanos huérfanos que 
vivían en una amplia finca de la campiña inglesa. El mayor de ellos, seco, envarado, meticuloso, se encargaba 
de gestionar el abundante patrimonio de la familia. El menor, en cambio, era un vividor cuyos días transcurrí-
an en medio de una agitada vida social. Tras la inesperada muerte del primero de ellos, el otro pierde progre-
sivamente su antigua alegría en poco tiempo, acaba cayendo en la bancarrota, enferma de gravedad y muere, 
ante la sorpresa de su entorno. 
 
Hay una escena de la novela en la que el hermano menor, ya en el lecho de muerte, recibe a uno de sus ami-
gos. Durante la conversación, recuerdan al hermano mayor, y el visitante se burla de su famosa flema, falta 
de nervio e inflexible, pero el enfermo le corrige: "Es fácil -dice-ser chispeante y libertino cuando se tiene 
quien lleve las cuentas. Las económicas y las  morales.  ¡Echo tanto de menos la mirada acusadora de mi her-
mano!". 
 
Algo semejante parece ocurrir en la sociedad occidental en lo que se refiere a ciertos valores, instituciones y 
formas sociales que en las últimas décadas han sido considerados obsoletos o circunstanciales, y cuya erosión 
demuestra tiempo después los efectos beneficiosos que suponían. Uno de los más claros es el matrimonio. 
 
Mientras existían unos usos sociales que, de hecho, promocionaban la unión familiar estable, las cargas de 
profundidad ideológicas y culturales contra la institución que se han producido desde el siglo XIX podían resul-
tar incluso atrevidas. Ahora que la sociedad se mueve en buena medida bajo la influencia cotidiana de esos 
patrones, se muestran temerarias, vistas las consecuencias que ya afloran. Los números cantan. Y, paradóji-
camente, uno de los momentos más críticos para el matrimonio puede convertirse también en su oportunidad   
para   demostrar   los enormes beneficios que reporta a los individuos y a la sociedad. 
 
Menos parejas casadas 
Gran Bretaña ha encendido sus alarmas ante la creciente delincuencia entre los jóvenes, a la que se suman el 
alcoholismo o el fracaso escolar. Quizá por este motivo, del país anglosajón llegan informes, estudios e inves-
tigaciones que buscan datos fiables para encontrar una solución a estos acuciantes problemas. 
 
Hace casi un año el Partido Conservador publicaba un amplio informe -Breakdown Britain- que mostraba los 
perjudiciales efectos de la crisis familiar y, por consiguiente, los beneficios de la estabilidad conyugal y fami-
liar y la necesidad de privilegiarla fiscalmente. Ahora, la Office for National Statistics (ONS) ha publicado un 
estudio, titulado "Focus on famiiies"^, en el que se cruzan datos del censo y de encuestas nacionales para tra-
tar de descubrir las relaciones que existen entre la tipo logia familiar y la situación de los padres con la salud, 
la economía y la formación académica. 
 

El matrimonio tiene efectos protectores sobre los miembros de la familia porque  
proporciona apoyo social y emocional, amortigua los efectos perjudiciales  

del estrés y crea hábitos de vida saludables 
 

                                                   
1.  Servicio de Noticias tomado íntegramente de Aceprensa. De distribución restringida. Prueba de uso. Estos documentos  pretenden 
aumentar la cultura general de quien los desee leer. 
Si desea bajar los archivos, puede hacerlo en el siguiente link: http://javierduarte1965.googlepages.com/  
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Uno de los datos más significativos que ofrece el estudio es el de la composición de los hogares y su evolución. 
En 35 años, de 1971 a 2006, Gran Bretaña ha aumentado en 2 millones el número de familias, hasta los 17,1 
millones. El número de hogares, sin embargo, se ha cuadruplicado, pasando de 6 a 24, 9 millones, con una 
disminución del número de miembros de esos hogares. 
 
En cuanto a las formas de convivencia, la gran mayoría de las parejas en Gran Bretaña están casadas: 12,1 
millones de matrimonios frente a 2,3 millones de parejas de hecho, 2,3 millones de madres solas (con hijos 
dependientes o no) y menos de 200.000 padres solos (9 de cada 10 hogares mo-noparentales dependen de la 
madre). Entre 1996 y 2006, el número de parejas casadas cayó en un 4%, mientras que las parejas de hecho 
crecieron un 60%, y las madres solas, más del 11%. El estudio hace estimaciones en las que predice un incre-
mento de las parejas de hecho de 45 a 64 años en un 250% hasta 2031, y sugiere la posibilidad de que las pa-
rejas de hecho con hijos superen a los matrimonios con hijos, si se mantiene la tendencia. Ahora bien, estas 
previsiones no tienen en cuenta la evolución de la inmigración, en cuyas familias dominan aun más las parejas 
casadas. 
 
Matrimonio, un hábito saludable 
El estudio centra dos de sus cinco capítulos en la relación entre cuidados no remunerados, estructura familiar 
y salud, y las cifras muestran el impacto positivo que tiene el matrimonio sobre la salud de las familias. Las 
parejas casadas se ocupan, en mayor proporción que las parejas de hecho, de atender a los padres de uno u 
otro cónyuge y a otros familiares, ya que en aquellas la cohesión familiar es más fuerte. "Mientras el 16% de 
las familias casadas ofrece atención durante una hora o más semanalmente, solo un 9% de miembros de pare-
jas de hecho lo hacen", dice el informe. Esto tiene su importancia económica, pues quienes cuidan de familia-
res ahorran actualmente a las arcas británicas 87.000 millones de libras (125.000 millones de euros) anuales 
en servicios de salud y atención a personas dependientes. 
 
Hombres y mujeres casados llevan vidas más saludables y económicamente más estables. Las mujeres casadas 
de 40 a 64 años, según el informe, tienen "ventajas de salud significativas" sobre las no casadas, y las madres 
están más sanas que las que no tienen hijos. En términos generales, con el matrimonio los maridos ganan en 
salud y las esposas en situación económica. 
 
Efectos protectores 
Según diferentes estudios citados por el informe, el matrimonio tiene además efectos protectores sobre los 
miembros de la familia porque proporciona apoyo social y emocional. Amortigua los efectos perjudiciales del 
estrés; influye también en la salud al crear hábitos de vida saludables (por ejemplo, algunos estudios indican 
que los hombres mayores que viven solos se alimentan peor que quienes viven con su esposa); los cónyuges -
"particularmente las esposas"- pueden disuadir de hábitos dañinos (así, los hombres no casados tienen índices 
más altos de consumo de alcohol que los casados). 
 
El matrimonio también favorece el bienestar de los hijos. Así, entre los menores de 15 años, los que viven con 
su padre y su madre casados son los que presentan menor riesgo de sufrir enfermedades prolongadas. Le si-
guen los niños que viven en hogares formados por su padre natural y una madrastra, y los que están al cuidado 
de la madre y un padrastro. Exceptuando el 1 % de chicos sin familia, que son los que más sufren este riesgo, 
la mayor probabilidad de padecer una enfermedad de larga duración se da en los que viven en hogares mono-
parentales encabezados por la madre, hogares que registran los mayores índices de pobreza. 
 
La Familia, cuestión de Salud Pública 
 
De unos años a esta parte, estudios, encuestas y recopilaciones de datos en general han subrayado la superio-
ridad del matrimonio frente a la cohabitación, de la familia intacta frente a la desestructurada; superioridad 
no ya moral, sino en términos de salud, economía, bienestar. 
En 2000, The Unexpected Legacy of Divorce, de la psicóloga estadounidense Judith Wallerstein, mostraba los 
resultados del divorcio en adultos de 30-40 años. Su obra, basada en los casos de hijos de divorciados, ponía 
en entredicho la idea de que el divorcio como solución para parejas infelices beneficiaría también a los niños, 
que sufrirán solo temporalmente en el momento de la ruptura. Sin embargo, como pudo comprobar Wallers-
tein 25 años después de aquellos divorcios, las consecuencias son duraderas. 
 
Poco después, Linda J. Waite y Maggie Gallagher resumían en The Case for Marriage algunos datos que refle-
jaban cómo la defensa del matrimonio ha dejado de ser "una mera preocupación moral para convertirse en 
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una cuestión de salud pública". Lo que está en juego no es solamente la "felicidad privada" de dos personas. El 
matrimonio contribuye a prevenir males -adicciones, fracaso escolar, pobreza, delincuencia...- que pasan fac-
tura a toda la sociedad. 
 
Why Marriage Matters ofrecía una síntesis de los resultados de decenas de estudios sociológicos sobre la cues-
tión en Estados Unidos, con un balance positivo para la unión familiar estable 
. 
En 2003, The Lancet publicaba un estudio sueco sobre el mayor riesgo de problemas psiquiátricos y de adic-
ciones en niños criados en hogares monoparentales 
 
Recientemente, un estudio de la Fundación La Caixa, "Monoparentalidad e infancia", asociaba estos hogares a 
un mayor índice de pobreza con datos circunscritos a España. 
 
Según el análisis de El estado de nuestras uniones en 2007, del National Marriage Project, el divorcio acentúa 
las desigualdades en Estados Unidos. Son solo algunas de las múltiples publicaciones que subrayan los benefi-
cios de un matrimonio y una familia estables. 
 
The Economist recogía algunos de esos datos y mostraba la primacía del matrimonio sobre la cohabitación en 
rendimiento académico, salud, bienestar económico y material y productividad laboral. Richard Layard, direc-
tor del Centre for Economic Performance de la London School of Economics y autor del libro Happiness: Les-
sons for a new science, afirmaba recientemente en una conferencia que "si preguntas a la gente sobre los 
hechos fundamentales que influyen en su felicidad, la vida familiar es siempre lo primero", según cita el eco-
nomista Rafael Pampillón en su blog1. 
 
Un artículo en el International Herald Tribune habla de la superior tasa de delincuencia en la población negra 
estadounidense, y entre las razones principales alega "la crisis en las relaciones entre hombres y mujeres de 
todas las clases y, como resultado, el estado catastrófico de la vida de las familias negras, especialmente en-
tre los pobres: el 70% de los niños negros son educados por madres solas". 
(1)  http://economy.blogs.ie.edu/archi-ves/2007/1 O/hay _diferencia.php. 
 
Diferencias de rendimiento escolar 
En lo referido a la formación académica, el estudio se dirige a analizarla como causa y consecuencia de una 
determinada estructura familiar. Quizá las cifras más interesantes son las que reflejan el abandono escolar se-
gún los diferentes tipos de familia. A los 17 años, edad en la que la enseñanza ya no es obligatoria, el 78% de 
las chicas y el 69% de los chicos que vivían con sus padres casados seguían estudiando a tiempo completo, co-
sa que solo hacían el 69% de las chicas y el 59% de los chicos que vivían únicamente con la madre. En ambos 
casos, los porcentajes son superiores a los que registran aquellos que viven con padres no casados. 
Estas cifras podrían ser achaca-bles a factores socioeconómicos, ya que hay un mayor porcentaje de parejas 
casadas entre aquellas familias en mejor situación económica. La monoparentalidad y las rupturas familiares 
suelen ser causa de dificultades económicas. Para eliminar las interferencias producidas por estos factores, el 
estudio de la ONS desglosa los datos teniendo en cuenta la clase social del o los sustentadores económicos de 
la familia (clase 1: directivos y profesiones liberales; clase 2: cuadros medios, pequeños empleados, autóno-
mos y técnicos; clase 3: trabajadores manuales). Y las diferencias se mantienen. 

En todas las clases sociales, la proporción de chicos de 17 años que  
siguen estudiando es superior en aquellos que viven con su padre 

y su madre casados 
 
En el caso de las chicas de 17 años que viven con sus padres casados, siguen estudiando a tiempo completo 
más del 85% en las familias de clase 1, en torno al 75% en las de clase 2, y más del 65% en las de clase 3. En 
las familias monoparentales a cargo de la madre, las proporciones están en torno al 79%, 72% y 63%, respecti-
vamente. En el resto de las situaciones familiares, los datos son incluso peores. 
 
En los chicos, las diferencias son más pronunciadas. Así, de los que viven con sus padres casados, siguen estu-
diando a tiempo completo con 17 años el 81% de aquellos cuyos padres pertenecen a la clase 1, el 63% de los 
de clase 2, y el 54% de los de clase 3. De los que viven con su madre, lo hacen poco más del 70%, el 61% y el 
51%, según la clase. Los porcentajes en el resto de situaciones familiares son mucho peores, especialmente 
para las familias de las clases 2 y 3. El estudio encuentra diferencias semejantes al analizar las calificaciones 
que obtienen los alumnos de esa misma edad. 
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Por otro lado, las diferencias en los resultados académicos entre chicos y chicas son menores en los hogares 
que están a cargo de los padres casados y no son familias recompuestas. Los peores resultados en todos los 
casos aquí mencionados corresponden a los hijos que viven en parejas de hecho en los que uno de los cónyu-
ges no es el progenitor biológico del adolescente. 
 
 (1) http://www.statistics.gov.uk/downloads/heme_compendia/fof2007/FO_Families_2007.pdf. 
 
Niños en parejas homosexuales: ¿da igual? 
A favor del reconocimiento legal de la paternidad compartida para las parejas homosexuales, se aducen estu-
dios que, según dicen, prueban que los niños criados por ellas son tan felices, sanos y buenos estudiantes co-
mo los criados por madre y padre casados. En un reciente libro2, la periodista norteamericana Dale O'Leary 
dedica un capítulo a examinar esa tesis, a la luz de las investigaciones disponibles. 
 
En general, los estudios hechos hasta ahora sobre niños educados por parejas homosexuales contemplan nú-
meros relativamente pequeños de casos (el fenómeno es aún minoritario) y no siguen la evolución de los suje-
tos durante largo tiempo. Por otro lado, algunos de los más citados han sido criticados por defectuosos. Así, 
en conjunto no permiten extraer conclusiones firmes. 
 
De todas formas, señala O'Leary, dos partidarios declarados de la adopción por parte de uniones homosexuales 
no suscriben la ¡dea de que los niños criados por tales parejas son como los demás. Judith Sta-cey y Timothy 
Biblarz revisaron veinte estudios que supuestamente no habían encontrado diferencias y concluyeron que los 
autores habían pasado por alto las diferencias sacadas a la luz por sus propias investigaciones3. En realidad, 
según Stacey y Biblarz, esos trabajos muestran que los niños de parejas homosexuales son más sensibles a la 
"diversidad social" y menos condicionados por los estereotipos sexuales; entre ellos se dan más casos de inde-
finición con respecto al sexo y son más frecuentes la experimentación sexual, la promiscuidad y las prácticas 
homosexuales. Como Stacey y Biblarz consideran positivos esos rasgos, concluyen que los hogares de parejas 
homosexuales pueden incluso ser mejores para los niños. 
La diferencia con una familia normal se da en todo caso, pero -dice O'Leary- sobre todo en el del chico varón 
a cargo de dos lesbianas. La peculiaridad parece venir de que "muchas mujeres homosexuales tienen una acti-
tud extremadamente negativa hacia los hombres". "Algunas extienden su hostilidad a la masculinidad misma, y 
ven con malos ojos las actividades propias de los chicos". Naturalmente, a un niño criado en ese ambiente le 
será difícil desarrollar una identidad masculina normal: de ello muestra numerosos ejemplos el libro Lesbians 
Raising Sons, que es una colección de reflexiones y testimonios escritos por lesbianas con niños varones. 
 
Tales mujeres, prosigue O'Leary, "creen que pueden suplir por completo la falta de padre: según ellas, para 
un niño no tener padre no es un problema, a no ser que una sociedad opresiva lo convierta en problema". Pero 
los niños no lo ven necesariamente así. Como se ve en otro libro, Gay and Lesbian Parents, es corriente que a 
partir de los cuatro años, más o menos, los niños en esa situación pregunten por su padre, pidan a un hombre 
que sea su padre o expresen el deseo de tener padre. No es raro que se inventen explicaciones, como que su 
padre murió. 
 
La "segunda madre" no es una buena sustituía del padre. Un estudio citado por O'Leary indica la importancia 
para el niño de la diversidad de sexos en los padres o tutores. Al examinar otros casos de chicos criados por 
dos mujeres: la madre soltera y la abuela materna, se comprueba que ellos están en desventaja con respecto 
a los que se encuentran en la misma situación pero tienen también abuelo. En estos, problemas psicológicos, 
como inseguridad o angustia, o dificultades de adaptación son menos frecuentes. Las diferencias son más 
marcadas en los niños que en las niñas. □ 
(2) Dale O'Leary. One Man, One Woman. Sophia Institute Press. Manchester (New Hampshire), 2007. 340 págs. 
19,95 $. 
(3) J. Stacey, T.J. Biblarz, "(How) Does the Sexual Orientation of Parents Matter", American Sociológica! Re-
view, abril 2004. 

 


